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Hay una vieja discusión sobre la relación entre los políticos y la caza, sobre cuál 
tiene que ser la posición de los cazadores, y la sociedad civil que los representa, 
(Oficina Nacional de la Caza, federaciones de caza, asociaciones sectoriales) 
con los políticos y sus partidos y, sobre todo, con cuales se puede tratar, cuáles 
son amigos, y cuales son irreductibles enemigos.





Creo, y así lo he defendido siempre, que la cuestión está 
en diferenciar a aquellos tolerantes, comprensivos y sin 
prejuicios respecto al hecho cinegético, conscientes 
de la relevancia social de la caza  -y económica, 
naturalmente -, y los que nos ven únicamente como 
una fuente de preocupaciones y, además, se atreven a 
moralizar sobre nuestro deporte. No se trata de color 
sinsino de actitud.

Los cazadores tenemos que diferenciar simplemente 
entre los políticos dialogantes y sensatos y los 
radicales que en muchas ocasiones tienen algún tipo 
de tara no superada con la caza, sin embargo hemos 
tenido tendencia a distinguir entre partidos y no entre 
personas y líderes.



Estamos viviendo unos momentos peculiares en los que hemos pasado de una 
política sin matices a otra llena de sorpresas, con una enorme colaboración por 
parte del Ministerio de Agricultura y un extraño empecinamiento sin sentido por 
parte del Ministerio de Empleo y específicamente por la Inspección de Trabajo, 
que puede causar un daño irreparable a la Montería española e incluso a la caza, 
en general.

TTenemos políticos del mismo color en ambos casos y sin embargo con actitudes 
radicalmente distintas, haciéndonos olvidar aquel viejo adagio de que el enemigo 
de mi enemigo es mi amigo. Aquí nos encontramos con que el amigo de mi amigo 
es mi enemigo (y pido excusas por plantearlo en estos términos).







Acabamos de vivir una manifestación, este mismo sábado día 13, en la que los 
cazadores nos hemos visto obligados a salir a la calle -en fechas complicadas y 
con el verano de por medio -de forma apresurada y casi sin poder organizarnos 
y a pesar de ello hemos puesto 6.000 cazadores frente al Ministerio de Empleo.

LaLas conclusiones son como mínimo dos, y la primera la comentaba justo ayer 
con un buen amigo: pensábamos que la manifestación del uno de marzo, con 
nuestros 300.000 participantes, fue un hito histórico que nos había permitido 
movilizar a un cazador apático con miedo a declarar su afición a la caza y pasivo 
ante las convocatorias públicas. Esto ya no es así y contamos con una cantera 
de 1.000.000 de personas deseando tener oportunidades para manifestar su 
opinión y reivindicar en voz bien alta su papel de cazador.





A partir de aquí que tenga cuidado la Administración con lo que hace, y me refiero 
únicamente a escuchar y tener respeto.

LLa otra conclusión, o más bien reflexión, es que sigue habiendo grandes políticos y 
amigos cazadores que nos ayudan y entiende nuestras reivindicaciones, pero que 
por otra parte, y de forma incomprensible, con una visión ridícula de la realidad del 
hecho cinegético y la rehala, hay también personas al frente de ministerios que 
nos están haciendo muchísimo daño y, al paso que vamos, nos harán más: no nos 
confundamos, a unos habrá que darles el palo y a los otros la zanahoria.





La Administración sabe que cuando ha sido comprensiva con nuestras 
reivindicaciones, siempre medidas, positivas socialmente y ajenas a radicalidades, 
les hemos apoyado sin fisuras, hemos declarado a bombo y platillo nuestro apoyo 
a su buena gestión.





La Administración también tiene que saber que cuando se obceca en no 
comprender una realidad, como  le está sucediendo a la Inspección de Trabajo 
con las rehalas, se arriesga a un grave conflicto.
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